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Prólogo





Son muchos los pasos que la dragona ha dado desde que una tarde, los restos de un hombre llegaron al precipicio a ponerse ante ella, diciéndole que estaba dispuesto a dar su vida o lo que fuera necesario para salvar al mundo o manejar ese poder que traía en su interior.
 


 
Desde ese momento, cuando las palabras de ella calaron en el alma del formidable Torran y regresó sobre sus pasos para cumplir su misión, muchas cosas han cambiado.
 


 
Lejano se ve el día en el que unos jóvenes asustados se prepararon para cruzar los 5 reinos, solo con el fin de conseguirse con la dragona, la encargada de proteger la tierra, llevando el inmenso disco en su espalda y con cada uno de sus pasos hacerla girar. Esos guerreros que hoy son una leyenda y se consideran héroes de la humanidad, en un momento determinado se enfrentaron a muchas criaturas que impedían su paso. Claro, eso fue cuando los reinos estaban habitados solo por lo que hoy son las sedes administrativas y cuando los seres humanos eran apenas una fracción de lo que son hoy.
 


 


 
Por entonces, la erradicación de los seres humanos se veía demasiado cerca, se podía palpar con la mano, porque las pocas comunidades que quedaban en la tierra eran constantemente atacadas por diferentes criaturas, aunque los grifos con sus hordas de cuervos gigantes eran quienes verdaderamente hacían festines con los seres humanos, irrumpían en sus casas, buscaban reducir a los hombres quienes podrían darle pelea, y luego caían sobre los más vulnerables: las mujeres y luego los pequeños, que para los pajarracos eran la delicia, carne tierna y de mejor sabor.
 


 
Esto sucedió por mucho tiempo en esta tierra donde los humanos eran víctimas, todo hasta que el mundo se hizo conocedor de Torran, el actual héroe nacional, quien desde el cosmos cuida la tierra y la protege para que se mantenga la paz.
 


 
Aunque la empresa no se logró solo con su apoyo, sino con el de otros valerosos guerreros de quien solo hoy sobreviven Iver y Mulgara, su amada esposa, quien creció junto a Torran y peleó a su lado, no solo la primera batalla, sino las que vinieron después, cuando tuvieron que conquistar la tierra e imponer que el humano se iba a establecer en toda la territorialidad de los reinos.
 


 
No fue fácil para Torran y los guerreros que se fueron uniendo en el camino, cambiar la idiosincrasia del mundo y hacerles ver que la voluntad de la dragona era que tenían que reinar de nuevo los humanos. Les recordaron la historia de la humanidad y las consecuencias del mundo cuando ellos con su ambición de poder y riqueza acabaron con la tierra en forma de esfera. Ninguna de las criaturas quería que esta tierra, la plana, con territorios tan maravillosos como el Reino Vegetal, habitados por tantas criaturas del bosque y con una vegetación que no se ha visto en ningún lugar del universo fuera tocado por las manos sucias del hombre. El Reino Vegetal era el más temido, y se opusieron con todas sus fuerzas, no querían que acabara podado, con todos los seres vivos redimidos y esclavizados.
 


 


 
Esto generó encuentros, guerras, traiciones. Pero de todas ellas, poco a poco Torran fue conquistando y consiguiendo la paz, gracias a su poder de persuasión.
 


 
Claro, Torran no estuvo con su espada en mano cortando cabezas y llenándose de sangre y vísceras todo el tiempo, aunque tenía una gran responsabilidad, también dedicó tiempo a descansar y disfrutar un poco de la vida. Estos espacios los invirtió con Mulgara, su amada esposa, con quien tuvo 15 hijos de los cuales le sobreviven 13, divididos entre 7 hombres y 6 mujeres. Algunos se hicieron guerreros como su padre y forman parte de la corte que defienden la posición de la humanidad, tanto de algunas criaturas rebeldes como de los forajidos que nacieron en oposición al reinado de Torran. Otros se dedicaron a labores menos violentas y uno salió rezagado y la deshonra de la familia, aunque visto años después, no fue tan malo después de todo.
 


 
A pesar de las condiciones en las que los humanos tuvieron que empezar a salir adelante, desde Torran que recorrió los reinos con sus guerreros para salvar a la raza hasta las guerras que vinieron después, mientras él aprendía a manejar el poder y ganar el respeto de la humanidad y de algunas criaturas, los humanos fueron dominando territorios y ahora los reinos tienen más espacios donde vivir, en algunas zonas a veces se desatan eventos violentos con alguna criatura, pero gracias a la enseñanzas que impuso Torran y todo su equipo, de enseñar a los hombres en cada comunidad a pelear, ha servido para que las masacres desaparezcan y solo haya algunos caídos cuando las criaturas atacan con el factor sorpresa.
 


 
Esto ha causado que la población aumente y aunque los humanos no son el desorbitante número que alcanzó la tierra alguna vez, hoy sí son un número que puede sobrevivir y la palabra extinción ya es solo un mito urbano, algo que sucedió alguna vez, ahora solo se habla del crecimiento.
 


 
Respecto a la humanidad y ese deseo de dominar, Torran luchó, casi más que lo que lo hizo con criaturas tan peligrosas como el kraken, solo para contener la avaricia y el deseo de redimir al otro para ellos ser superiores. Fue difícil, pero al final, al parecer lo consiguió.
 


 
Los años no fueron pasando en vano para Torran, fue envejeciendo, pero aún, con el cabello canoso, con las arrugas alrededor de su rostro y cicatrices por todo su cuerpo, su espada siempre estuvo en la mano o cerca para enfrentar cualquier peligro. Hasta el último aliento, cuando esta circunstancia se lo llevó al otro barrio, el mundo estuvo en paz y sus hijos, estuvieron preparados para mantener el legado en pie y cuidar la tierra.
 


 
Ahora, cuando Torran es un recuerdo. Alguien que vive en el corazón de todos los habitantes y es recordado como un héroe libertador, la humanidad comienza a enfrentarse a un nuevo peligro, uno que es más grave que cualquiera que haya enfrentado la humanidad, el fin se acerca.
 


 
Se acabará el mundo con todo lo que tiene sobre él. La dragona tiene la misión de mover sus patas todo el tiempo y hacer girar la tierra, gracias a ella el día y la noche suceden, las estaciones aparecen, la lluvia cae. Ella forma parte del universo y de toda vida sobre la tierra. Si ella muere se detiene, las plantas morirán, los animales morirán, incluso las criaturas gigantes como los casi invencibles hombres de las nieves caerán, por supuesto, los seres humanos, vulnerables sin armas ni armaduras, serán de los primeros que desaparecerán. Solo queda conseguir la solución a esto, aunque el peligro que sucede no es solo el de la muerte de la dragona. Hay otros sucesos en la tierra que nunca nadie ha enfrentado.
 




La reunión





Alrededor de 300 personas se apostaban en el salón de reuniones. Todos vivían en las tierras del Reino Vegetal. Gran parte de ellos se dedicaban a la agricultura y al comercio para otros Reinos. La situación era de alerta, porque los rumores no habían tardado en correr y cada uno tenía una versión y una era más tergiversada que otra. Había tensión, no había una sola persona en silencio, todos hablaban a la vez, entre ellos, con voces nerviosas y ligeramente agudas. Se podía oler el temor en el aire, la tensión se cortaba con un cuchillo.
 


 
En la puerta que daba a uno de los despachos, justo donde se erigía un podio, estaban dos guerreros debidamente armados. Estos se abrieron paso y un hombre alto, de aproximadamente 1,90 m. salió dando largas zancadas. Se paró ante el podio y miró a todos los presentes.
 


 
El silencio comenzó a aparecer. Más de la mitad hizo silencio apenas lo vio, los demás lo fueron haciendo poco a poco, hasta que al final el silencio fue total. El hombre del podio se quedó mirándolos, en silencio, escrutando y confirmando que tenía la atención de todos los presentes.
 


 
Quien se paraba ante allí era el hijo mayor de Torran, el jefe supremo, el heredero del trono y sobre quien caían muchas decisiones sobre lo que iba a suceder en la humanidad, además de que era el único de todos los hijos que había heredado el poder tal como su padre, sus hermanos, aunque no eran carentes de poder, no se asemejaban a él, uno tenía el don de la magia, otros del fuego, el agua, el viento, cada uno poseía un poder, pero uno tan poderoso como el de su padre, solo lo tenía Ter, su hijo mayor, quien era un hombre de mirada dura, pero de corazón noble como su padre.
 


 
—Gracias por este aforo. Son bastantes, aunque no todos como para la situación que se nos va a presentar en breve. Deberían estar todos aquí. —Dijo Ter.
 


 
—Si entran todos nos ahogaremos —Dijo alguien del público.
 


 
Ter ignoró sus palabras y comenzó a dar la versión oficial de lo que sucedía en la tierra.
 
—Sé que ya esto que les contaré ustedes lo saben, pero la versión que manejan es errada a la realidad de lo que sucede.
 


 
Había silencio total, esperaban las palabras de Ter.
 
—La dragona está muriendo.
 


 
Todos comenzaron a hablar a la vez, a preguntar, a gritar. Esto era común en este tipo de reuniones, por tanto, Ter, que era experto en la situación levantó su puño y golpeó la madera el podio.
 


 
— ¡Silencio!
 
Todos callaron de inmediato.
 


 
—Les decía, la dragona está muriendo… —guardó silencio para ver si alguien se atrevía a hablar, al confirmar que nadie lo hacía retomó—, podrán imaginar lo que esto significa para la humanidad, no solo la humanidad, toda la vida en la tierra, cada ser vivo, amigo o enemigo nuestro. Estamos condenados a la muerte.
 


 
— ¿Qué haremos? —Preguntó Craus, hermano de Ter que estaba en primera fila, junto a todos los demás hermanos y su madre.
 
—Lo primero que tenemos que hacer es ir a ver a la dragona, hermano.
 


 
— ¿Eso significa lo que creo que significa? —Dijo alguien en el público, un hombre de color que tenía un sombrero de pajilla y una braga de jean.
 


 
—Sí, anciano. Tenemos que ir, no estamos tan lejos. A la dragona no se le debe molestar, pero si está acercándose su muerte…
 


 
— ¿Cómo mierda sabes que la dragona está a punto de morir? —Dijo un hombre de rostro cuadrado, de nombre Artur.
 


 
— ¿Aún dudas de nosotros, Artur? Lo supe en mis sueños. Me lo comunicó la dragona, así como muchas cosas me las ha hecho saber y hemos podido actuar a tiempo. Hace algunas noches me contó que la muerte se acercaba y era poco lo que quedaba para ella. Pero cuando me iba a dar instrucciones unas sombras irrumpieron mi sueño y desperté. Entonces debo ir en persona a verla.
 


 
—Suerte con eso. —Dijo Artur sentándose y mirándolo con desprecio. Este siempre había sido una persona un tanto despreciable, traidora y nadie sentía confianza por él. A pesar de estar tan mal visto, seguía mostrándose en las calles y parecía inmune a los rechazos de los demás.
 


 
—El mal olor ha vuelto —Dijo Mulissa, quien era hermana de Ter, una de las hermanas del medio.
 
—Sí hermanita, he sentido el olor.
 
—Eso es por las sombras —Dijo un anciano al fondo.
 
Todos comenzaron a hablar a la vez de nuevo.
 
— ¡Silencio! —Volvió a gritar Ter y todos guardaron silencio.
 
—No sabemos si son las sombras, pero algo sucede y lo vamos a averiguar, pero lo primero, es hablar con la dragona, porque sea bueno o malo ese olor, si no solucionamos lo más importante, poco va a valer el apaciguar el olor. El motivo de la reunión es para anunciarles que al amanecer saldré con algunos de mis hermanos y otros guerreros rumbo al precipicio, a ver a la dragona. Mientras tanto, mi hermana Mulissa estará al mando para cualquier decisión de Estado que corresponda solucionar.
 


 
— ¿Quién acabará con las sombras? —Dijo otro del grupo, un joven que se puso de pie con el rostro contraído de la preocupación.
 
—Olvídalo vecino —dijo Artur quien también se puso de pie— estos hacen lo que quieren. Irán por su dragoncita y luego verán si nos cuidan. Ya sabes: lo importante primero.
 


 
Todos comenzaron a hablar a la vez y Ter levantó el puño para golpear y exigir silencio, pero callaron antes que golpeara. Su madre, Mulgara, se había puesto de pie, miró a Ter, le sonrió, aún conservaba la belleza, aunque su piel se veía marchita, surcada de arrugas y su cabello era más blanco que negro. El mechón que desde niña había sido rebelde, cubriéndole un ojo, ahora era como una cascada de agua, entre blanca y plateada. Con su mano temblorosa, se lo corrió.
 


 
El cuerpo de ella era ya ligeramente encorvado, aunque aún se conservaba delgada, para ser una mujer de poco más de ochenta años, se mantenía en buenas condiciones. Su voz, era clara como siempre, sus ojos brillaban como la Mulgara de la juventud y sus ideas eran lúcidas.
 


 
Todos la respetaban porque era de las últimas que quedaban vivas luego de la gran guerra. Formaba parte de las libertadoras, ella, pareja de toda la vida de Torran, peleó mano a mano con las criaturas rebeldes que se empecinaban en acabar con la humanidad, por eso, cuando parpadeaba o movía una mano, todos callaban. Su voz era sagrada.
 
—Necesito que guarden silencio, vecinos míos —dijo Mulgara—, comprendo que ahora mismo todos tienen muchas incertidumbres, pero desde los inicios, cuando con mi Torran recorrimos todas estas tierras, fuimos leales a la raza y siempre nuestra misión era preservarlos a ustedes. Aún recuerdo cuando unos jóvenes, aún con un poco de adolescencia encima cruzamos este bosque, uno de los más peligrosos, tuvimos que enfrentar centauros y ogros y de no ser por mi Torran nadie hubiera sobrevivido. Además de otras criaturas buenas y no tanto que estuvieron con nosotros. Cuando llegamos a la sede del Reino poco nos quedaba de vida y nos tocó recuperarnos. Aún recuerdo con amor a todos los que nos acompañaron en esta locura, a quienes han muerto, a quienes los tenemos en nuestra memoria y en las estatuas que reposan en distintos lugares de los reinos. Cualquier cosa que hagamos o que haga mi hijo Ter, es como si el mismo Torran empuñara la espada para defenderlos. Estoy segura de que si estuviera vivo, estaría allí de pie, con su armadura puesta, pidiendo permiso a ustedes para ir a hablar con la dragona.
 


 
—Lo sabemos, reina Mulgara —Dijo Artur—, pero el temor es que ese olor nauseabundo lo sentimos cada vez más cerca y lo peor es que los animales se comienzan a ir cuando el olor aparece, las plantas van muriendo y la vida como se conoce, se seca. Si ese olor llega a todo el Reino Vegetal, seremos más secos que el Reino Cálido.
 


 
Mulgara contempló a Artur, todos sabían cuánto odiaba que la llamaran reina, algo por lo que luchó Torran es por no tener títulos de nobleza, ya que la raza humana era una sola. Solo existía la parte de los guerreros que defendían a la humanidad y los civiles que tenían cada uno una tarea para mantener estable la economía.
 


 
—Lo comprendo, Artur, sabemos lo que sucede, pero en el orden de prioridades, tenemos que ir a ver a la dragona.
 
—Sí, pero…
 
Ter dio un golpe en el podio, más fuerte que antes, Artur dio un respingo, no Mulgara, quien le miró intentando disimular una sonrisa.
 
— ¡Ya basta! —Dijo Ter—, no venimos a pedir permiso, menos a ti Artur. A nadie y mucho menos a ti. Da gracias que los humanos no tenemos la pena de muerte, porque con lo que hiciste te hubiéramos pasado por la hojilla.
 
— ¿Ahora es un delito hablar? ¿Me amenazas de muerte por ejercer mi derecho de palabra?
 
— ¡Mereces la muerte por lo que hiciste en los tiempos de la guerra! ¡Traidor!
 
Artur se sentó y no habló más.
 


 
El resto de la reunión transcurrió hablando sobre lo que vendría a continuación después de la visita a ver a la dragona.
 


 
La verdad es que desde hacía algunas semanas se había instalado en algunas zonas, especialmente en la frontera del Reino Vegetal y más específicamente en Tierra de Nadie, un olor nauseabundo que le seguía, según algunos testigos, a unas sombras y una enorme figura negra que parecía una boca al mismo infierno, esto traía consigo olores que provocaban arcadas en los hombres, huida por parte de los animales, como el ganado, las ovejas y cabras, por si esto fuera poco, las partes donde el olor se instalaba con más fuerza, las plantas comenzaban a marchitarse, como si colocaran una rosa en medio del desierto, sus hojas se iban secando y lo que en un momento era una planta verde y llena de vida, en pocas horas estaba triste y mirando al suelo y después era un vástago seco y muerto.
 


 
Si el olor se apoderaba de todo el reino, podría acabar con todos los seres mágicos que vivían en el territorio, aquellos que no tienen como huir.
 


 
Es sabido que en el Reino Vegetal es donde habitan la mayor cantidad de especies y muchas de ellas están del lado de los seres humanos, esto sería un golpe fuerte para la raza y para el equilibrio de la tierra.
 
Sin duda es una situación grave, pero en realidad lo que más se tiene que hacer es corregir lo que sucede con la dragona, porque es un mayor peligro, a pesar de que ahora mismo no sea palpable para los humanos, quienes hablan en susurros de las sombras que han visto pasar cuando el olor aparece.
 


 
Hay quienes dicen que el olor ha cruzado como si lo trajera el viento, pero ha llegado luego que ven una figura negra cruzar alguna comunidad.
 


 
Nadie da certeza de eso, salvo algunos testigos, pero todos están pendientes y alertas, por ese peligro nuevo que parece acercarse a la localidad.
 


 
Los hijos se llevaron a Mulgara, aunque esta se zafó, no le gustaba que la agarraran como si fuera una anciana, que lo era, pero sus pasos aún eran firmes, aunque de tránsito lento, iba de un lado al otro sin ayuda y sin bastones.
 


 
—Esto de lo que habla la gente es serio, hijo —le dijo a Ter.
 
—Lo sé, madre, pero la dragona es más importante.
 
—Sí hijo. Parte y regresa cuanto antes.
 
—Así será, madre.
 
Al amanecer Ter estaba en la puerta, listo, a su lado llegó Craus, Alondra y luego Red, el más pequeño de todos los hermanos.
 


 
Alondra era otra de las hermanas, guerrera ágil con las armas, una de las luchadoras más peligrosas de esta generación.
 


 
Red es el menor de todos los hermanos, aún no cumple ni la mayoría de la edad, pero por sus venas corre el deseo de la pelea y esto le ha otorgado algunas victorias en batalla, aunque no es tan ágil como sus hermanos.
 


 
Le autorizaron venir a este viaje porque no se espera mucho peligro en el camino. Solo es una misión para ver a la dragona y volver. Ya los tiempos de las guerras crudas con mucha sangre filtrándose debajo de la tierra, pasaron. Ahora salvo algún encuentro fortuito, las grandes guerras entre humanos, y criaturas, entre humanos y humanos y entre las propias bestias, ya son cosa del pasado, por lo tanto, los peligros que se empiezan a ver, dan miedo, nadie sabe qué esperar.
 




El viaje





— ¿Estamos listos? —Preguntó Ter.
 
—Sí —respondió Alondra.
 
Los demás asintieron.
 
— ¿Es lejos? —Preguntó Red, quien nunca había ido.
 
—Un poco, pero con las bestias en una jornada iremos y volveremos. —Dijo Craus quien había ido hacía muchos años.
 


 
Ter silbó y todos los guerreros, sus soldados que estaban relajados, armaron filas y se pusieron firmes. Ya conocían el silbido característico de su líder. Iban un total de veinte hombres contando a los hermanos. La misión pintaba como sencilla, sin peligros aparentes, pero nunca se sabía.
 


 
—Buenos días, caballeros —Inició Ter—, debemos ir en una jornada a la orilla y regresar para ocuparnos de otras labores y peligros. Por lo tanto solo haremos una parada a comer y seguiremos camino ininterrumpido. ¿Estamos claros?
 
— ¡Sí señor! —Gritaron todos.
 
—Esta misión no representa ningún peligro, igual les pido que no descuiden la vista y estén atentos a cualquier cambio en el camino. Tierra de nadie parece pacífica, pero oculta muchos peligros todavía.
 


 
Todos obedecieron. Luego de despedir a su mujer, Ter trepó a su animal, un hermoso caballo negro, un semental, el mechón, el pelo de la crin y la cola parecían hilos de líquido brillante, su cuerpo, especialmente en los hombros y la grupa eran musculosos, producto de un caballo lleno de energía. El animal era de los mejores corriendo y de él habían ya salido varias crías. Algunas de ellas presentes bajo varios de los soldados que acompañaban en la misión.
 


 
Emprendieron camino a tierra de nadie, recorriendo el último tramo que separaba los dos reinos. Faltaba poco para el amanecer, el paso era tranquilo y sin pausas, la vegetación comenzaba a acabarse para dar paso al otro reino. Aunque no olían nada raro, si se podían apreciar plantas secas, lo que daba razón a los comentarios de las personas sobre el peligro.
 


 
Cuando llegaron justo a la frontera entre los dos reinos, el primer animal era el caballo de Ter, al poner su pata en Tierra de nadie se estremeció como si hubiera tocado lava ardiente, dio unos pasos atrás acompañado de un relincho.
 


 
Como si se hubieran comunicado entre ellos, los animales se quedaron quietos. Todos espolearon a los caballos para que avanzaran, dieron unos pasos y al estar en Tierra de nadie relincharon y comenzaron a brincar cual si los estuvieran domando. Uno a uno los hombres fueron cayendo de sus sillas y los caballos emprendieron la huida, el último que quedaba era Ter, pero este también cayó y el animal emprendió la huida internándose en el Reino Vegetal.
 


 
Todos los hombres quedaron confundidos, aunque la energía de Tierra de nadie no era la mejor, los animales siempre avanzaban y obedecían, un poco inquietos, pero igual andaban hasta donde les llevaran, esta vez no soportaron ni diez metros.
 


 
Aunque para ser sinceros, la vibra del lugar era más densa de lo normal.
 


 
—Tendremos que irnos a pie —Dijo Ter—, deben estar más atentos. Los animales son más sabios que nosotros.
 
Cada guerrero fue avanzando, con la mano en alguna de sus armas, atentos a lo que pudiera aparecer en el camino. Tierra de nadie es un reino peligroso, donde suceden cosas que no aparecen en los demás reinos, los peligros son peores, porque acuden al miedo de cada uno y las criaturas más peligrosas viven en este lugar. Aunque hace mucho que no hay muerte en Tierra de nadie, su apariencia sigue siendo la misma, una tierra inmensa, como un desierto, pero en vez de la tonalidad de la arena, solo hay un suelo blando como de cenizas sobre cenizas, el cielo no se ve, solo es una acumulación de nubes grises y espesas y el camino parece infinito.
 


 
A medida que avanzan comienzan a sentir cómo el olor se va instalando en la nariz de todos, primero fue un suave aroma que traía alguna oleada de viento, pero luego se fue haciendo más aparente y la intensidad era cada vez peor, al punto de que alguno se tapaban la boca para no vomitar, el olor sin duda provocaba un deseo inmenso de huida, era un olor combinado con miedo. Una mala sensación que se iba metiendo en los huesos.
 


 
Craus fue el primero que vio algo, luego Alondra y pronto todos los demás, lo que notaron fue el olor, que aumentaba y desaparecía, sumado a una sombra que cruzaba a toda velocidad, se veía en el suelo, cuando el ojo ubicaba el movimiento ya en ese lugar no había nada. Siguieron avanzando a gran velocidad, buscando los peligros y atentos a cada sombra.
 
—Tienen que seguir cada uno de los movimientos, cuidado con esas sombras, atentos. —Dijo Ter, quien ya tenía el arma en la mano.
 


 
—Creo que son Sombras, escuché de ellas de niño, papá me contó. —Dijo Craus.
 
—Yo también escuché de ellas, pensé que eran historias que papá nos contaba, como siempre terminaba con moralejas. Creí que eran mentira. —Dijo Alondra.
 
—Pues ya ven que no son falsas y tenemos que luchar. —Dijo Ter.
 
—No creo que esas armas funcionen. No funciona así. —Dijo Craus
 


 
Todos los guerreros están agrupados, con los hermanos posicionados y listos para pelear y los guerreros, sus soldados, juntos, con sus armas en las manos y el rostro lleno de miedo, aunque han sido entrenados con mucho rigor, gracias al trabajo de Torran y sus hijos, ya la paz ha ido sembrándose en la sociedad y nunca han tenido que enfrentar criaturas sobrenaturales.
 


 
La sombra o las sombras giran alrededor de ellos, formando una espiral. Cada vez lo hacen con más velocidad y a medida que se mueven el olor se hace cada vez más insoportable. Uno de los soldados comienza a vomitar y le siguen otros. De ese círculo de sombras una se separa y comienza a elevarse, es una especie de fantasma negro, con la cara cadavérica y el rostro con unos enormes ojos que se iluminan con dos luces verdes fosforescentes y una boca siniestra e iluminada del mismo color. La boca de la criatura se abrió y se fue sobre uno de los soldados, este se arrodilló, torció los ojos elevándolos al cielo. La boca del espectro estaba sobre la cabeza del soldado, se oía cómo se drenaba un líquido y luego. Cuando el sonido cesó, la criatura se separó y el hombre cayó a un lado. Muerto. Hizo lo mismo con otro. Todo sucedió en apenas segundos. Las otras dos sombras restantes se detuvieron y se fueron sobre otro par de soldados. En apenas segundos 5 soldados cayeron, muertos, drenados. Los demás guerreros se fueron sobre las sombras, pero las armas cruzaban su oscuridad y no les hacían nada, era como si atacaran el viento. Los hermanos fueron a atacar pero Craus los detuvo.
 


 
—No va a funcionar. —Sentenció.
 


 
Dio varios pasos a gran velocidad, extendió sus manos y una luz blanca le iluminó totalmente, al final disparó sobre los soldados, estos ni se inmutaron, pero las sombras emitieron un sonido agudo y desaparecieron.
 


 
—Eso no las matará, pero por lo menos las mantendrá lejos. —Dijo Craus.
 
—Debiste usarla antes —Dijo Alondra.
 
—No sabía qué eran, además, todo sucedió muy rápido. No esperaba que atacaran de esa manera.
 
—Pues ya ves.
 
—Apuremos el paso. —Ordenó Ter.
 


 
Todos caminaron con más rapidez y Craus estuvo atento a las sombras, pero no aparecieron más en el camino, ni el olor que anunciaba la llegada de ellas ni las sombras que se veían por el rabillo del ojo. En cuanto a los muertos, se quedaron en el sitio, las cenizas les cubrirían pronto.
 


 
Las sombras tienen la característica de comerse a las personas pero lo que hace primero es consumir su energía y luego su alma y al final su carne, esto las va nutriendo y haciendo más poderosas. Estos seres nunca se habían presentado en la tierra o eran al menos parte de la cultura popular, la contaban en las noches en vela o para asustar a los niños y dejarles moralejas.
 


 
Todos estaban asustados, incluyendo el mismo Ter, quien sentía ardor en la mano de tanto apretar la espada. Pero lo disimilaba muy bien con el rostro frío y firme, no podía como líder mostrar debilidad, menos cuando todos los demás hombres estaban aterrados y los soldados temblaban, los descendientes de Torran no podrían mostrarse débiles, ellos se veían seguros, aunque el más tranquilo de todos era Craus, quien tenía cómo enfrentarlos.
 


 
Finalmente llegaron al precipicio, Ter trepó el leve montículo y se asomó al vacío, allá se veía la dragona, de color rojo intenso, moviéndose como siempre lo había hecho a lo largo de miles de años.
 
Miró, cerró los ojos y le dijo mentalmente que ya estaba allí para ella.
 


 
—Hola hijo de Torran, gran guerrero Ter, tu presencia es bendita para mí y para todo el universo. Te preguntarás la razón por la que te llamo y por la que te mostré en el inconsciente que estaba muriendo. En realidad no muero, o no por ahora, pero si estoy siendo atacada por los dementores, son sombras que absorben la vida de los seres vivos, aunque ahora no tienen la fuerza necesaria para acabar conmigo, sí tienen el poder para hacerme daño y no sé cuánto podría soportar sus ataques. Son miles de ellos quienes en ocasiones vienen y me atacan. Todos están formados con la energía de los muertos que han caído a lo largo de estos años y su poder es tan superior que va a ser una de las grandes guerras para ustedes, por eso, te pido hijo del universo que vayas a casa de Iver y converses con él. Atiende a sus lineamientos él sabrá cómo enfrentar a las criaturas y cómo prepararse para la guerra que se avecina. Hazlo o todo acabará porque si yo pierdo mi energía el mundo se detiene y con él toda la vida del planeta.
 
Ter abrió los ojos. Por primera vez sintió miedo, de una forma u otra tendría que enfrentar a esas criaturas así no lo quisiera, porque ellas eran las responsables de todo lo que pasaba ahora. Vio a su grupo, estaban alertas pero desde lejos le observaban, los hermanos se contemplaron. Sabían que venían tiempos difíciles.
 




Visita a un libertador







El retorno de los guerreros estuvo tranquilo, no tuvieron que enfrentar a ningún enemigo, las sombras no se manifestaron físicamente, aunque en un par de ocasiones sintieron la fetidez de su presencia.
 


 
Ya de regreso en el reino, partieron a día siguiente a la casa de Iver, quien vivía en el Reino Cálido, dada su avanzada edad, ese clima caluroso le hacía bien para soportar sus avanzados problemas respiratorios.
 


 
A este viaje solo partieron los hermanos, pero ahora se unió Mulissa y Craus quedó a cargo. El camino por el bosque era una delicia para todos ellos, pues a pesar de haber sido habitado en algunas partes, siempre cuidaron que las casas fueran hechas en espacios donde no tuvieran que cortar plantas o acabar con la vida silvestre, este fue el pacto al que llegaron luego de tener cruentas discusiones entre los habitantes del Reino Vegetal y los humanos, que estaban ansiosos por comenzar a podar e instalar una ciudad entera en todo el lugar, gracias al buen clima y la amplia flora.
 


 
Este territorio, que es peligroso para los que son enemigos y amistoso para quienes cuidan sus tierras, se armó de tal manera que los humanos, decidieron adaptarse a las reglas de ellos. Torran, que siempre estuvo del lado de los habitantes del Reino Vegetal, se sintió aliviado al ver que los humanos decidieron dejar en paz esas tierras.
 


 
Lo que hace maravilloso a este Reino es que sus tierras tienen mucha vegetación que no se ve en ninguna parte del mundo, pero además de ello, en el interior, en muchos lugares ocultos al ojo común, habitan seres fantásticos, como hadas, elfos, enanos, arboles parlantes, ninfas, dríadas y muchos más. Recorrer este bosque es sentir la magia, quedarse en silencio y cerrar los ojos es escuchar las muchas voces que se cuelan entre las hojas y demuestran la riqueza de vida que hay. Sin contar que el Reino se lo han ganado a pulso todos sus habitantes, porque han sido de los guerreros más temidos en las batallas que libraron en el pasado, tanto Torran como el mismo Ter, todo con la misión de lograr la paz en la tierra, por lo tanto. No le pueden invadir los humanos con sus civilizaciones que arrasan cualquier otra clase de vida.
 
La frontera del reino Vegetal es el Reino de Agua. Allí, donde antes también murieron muchos hombres por todas las criaturas que viven bajo el mar, ahora, con magia y con una especie de tregua, todo se ha mantenido tranquilo. En el muelle aguardan embarcaciones que llevan mercancía que los habitantes del Reino Vegetal envían a los otros reinos y también productos de otro tipo que ya los comerciantes comienzan a vender para aumentar sus riquezas.
 


 
—Si es el rey Ter —Dice un viejo marinero con una cicatriz en el rostro.
 
—Odio que me llamen Rey, lo sabes.
 
—Pero te mereces el honor. Hola muchachos —dijo mirando a los demás.
 
— ¿Cómo estás, Silver? —Le saludó Mulissa con una sonrisa, le conocía desde hacía muchos años, era de los mejores capitanes de barco de estas aguas y su barco era el que menos altercados había sufrido, salvo los que enfrentó durante las guerras del pasado.
 
—Siempre es un honor verte —Dijo Red.
 
—Miren cómo ha crecido este muchacho, si ya es un hombre.
 
—Sí, se nos crece al menor —Dice Ter, sonriéndole.
 
—Te pareces mucho a tu padre cuando aún tenía el cabello negro, cómo respeto a tu padre, podré decir hasta el día de mi muerte que lo conocí muy bien, más allá de los mitos y que era un gran hombre, noble, guerrero, invencible, y honesto como sus hijos.
 
—Gracias por tener ese concepto de nuestro padre —Dijo Alondra.
 
—Es el que tienen todos. A ver, muchachos ¿Qué necesitan hoy?
 
—Vamos al Reino Cálido. —Dijo Ter.
 
—Debemos ir al Reino Cálido.
 
— ¿Salen de este paraíso para ir a las tierras calientes e infernales del Reino Cálido?
 
Las tierras del Reino Cálido estaban compuestas casi en su mayoría por desierto, en los últimos años se habían establecido algunas comunidades pequeñas, pero siempre tenían que luchar contras las areniscas y algún monstruo de los que habitan bajo tierra, pero todo era llevadero, excepto el calor infernal. Igual, el humano tiene el don de adaptarse y acomodar su entorno para poder sobrevivir, entonces quienes recorran el desierto para ir al Reino Helado, se pueden conseguir en el camino algunos caseríos y espacios de paradas, no como fue antes, cuando por primera vez cruzaron el territorio los libertadores a cargo de Torran, que debieron enfrentar diferentes criaturas y casi morir a manos de los monstruos bajo tierra. En esos tiempos solo los locos y los valientes cruzaban el desierto.
 


 
—Debemos ir a ver a Iver —dijo Ter.
 
— ¡El viejo Iver! —Gritó el capitán—, cómo respeto a ese hombre, un guerrero como no los hacen ahora, claro, ahora es un pobre anciano, pero su legado es inmortal.
 
—Así es. —Dijo Mulissa, sonriendo, respetaba mucho al capitán, pero era muy dado a hablar. Querían partir cuando antes.
 
—Vámonos, capitán. Tenemos que ver a Iver, es importante. —Dijo Ter.
 
—Usted manda, es el rey. —Dio media vuelta y subió al barco.
 


 
Los hermanos se miraron e intercambiaron un suspiro, por más que intentaban dejar claro que no eran reyes, todos los tomaban como tal, para bien y para mal, porque había quienes se oponían a que ellos lideraran el mundo y orientaran su curso, porque quiénes eran para querer dominar.
 


 
Esto no fue por voluntad, fueron órdenes del propio universo y de la dragona que aupó a Torran a llevar a cabo la empresa de equilibrar la tierra cuando aún estaba desigual y con los humanos casi extintos. Luego de tanta historia, tantas batallas por mantener el poder y evitar caer a manos de las fuerzas oscuras, todavía existía oposición.
 


 
El mar del Reino de Agua, es sencillamente hermoso. Aguas cristalinas llenas de muchos peces, criaturas que se ven en el fondo. Pegasos, a veces se pueden ver algunas sirenas abajo, nadando con esa cadencia de sus caderas. Sus aguas tienen muchos seres que son amigos o enemigos del universo, este alguna vez fue un reino peligroso para los humanos, solo se podía navegar por determinadas zonas y siempre con mucho cuidado.
 


 
El viaje fue tranquilo, salvo las conversaciones interminables del capitán y los gritos recurrentes a sus marineros, donde les pedía que izaran las velas, le dieran más vela o amainaran. Cuando iban por una de las partes más profundas del reino, la embarcación se estremeció, a pesar de ser un gran barco, este se movió como si pasara sobre unas rocas, los hermanos corrieron a revisar y en el agua se podía ver la inmensidad marrón del kraken, justo donde estaba parado Ter, se veía el ojo inmenso de la criatura que medía por lo menos 10 veces más que todo el barco. Ter tenía su espada envainada, pero tomada por la empuñadura. El kraken y él se vieron, se conocían, Torran también lo conoció, peleó con él una vez y varios hombres murieron. Incluso, se creyó muerto al kraken o tal vez murió y este era otro, la cuestión es que este ahora mismo intercambiaba miradas con Ter y los demás hermanos y se podía sentir el desprecio en su mirada, el deseo de atacar, la imposibilidad de hacerlo. Sus tentáculos no podían salir del agua, allí estaban restringidos. Aunque esto no le impidió moverse con un poco de fuerza para estremecer el barco y dejar claro que ellos, los humanos, eran unos invasores de sus aguas y que las criaturas del mar siempre estarían atentas para atacar a cualquier oportunidad.
 


 
Iver fue un guerrero que se unió a Torran cuando este apenas iba a comenzar su travesía, está desde el inicio, desde los primero ataques y gracias a él fue que Torran y los demás se hicieron guerreros. No los entrenó pero si les puso donde iban a entrenarse. Se estima que Iver tiene más de cien años, este no lo quiere decir, pero su físico ya está bastante acabado, su piel parece de seda, está casi ciego y cada día lo sientan en la entrada de su casa para que tome el sol. No tuvo familia, salvo algunas mujeres esporádicas que por varios episodios de su vida le acompañaron. Tuvo un pasado trágico que le impidió volver a dar el paso a establecer un hogar, pero para todos los hermanos él fue una familia y todavía lo es, una especie de abuelo sabio.
 


 
Ahora, algo debía saber, porque la dragona había ordenado a Torran venir a verlo. Cuando todos llegaron al Reino Cálido, no pudieron evitar la molestia al sentir el lengüetazo de calor acariciando su rostro, la arena que venía con el viento y comenzaba a pegarse en la piel, que pronto era rasposa y molesta.
 


 
Todos recibieron con honores a los hermanos, ellos lo detestaban pero lo llevaban con tolerancia. Luego del recibimiento por fin pudieron escapar y caminar las calles escondidas hasta dar con la casa donde vivía Iver, un espacio abierto, con un jardín que era extraño que sobreviviera en este clima y una casa de paredes blancas con un zaguán donde siempre estaba una silla ancha de madera y allí, sentado, con los hombros un poco caídos y la espalda encorvada, estaba Iver, o lo que quedaba de él. Se veía más flaco que nunca.
 


 
—Es un honor estar de nuevo ante su presencia —Dijo Ter, colocando una rodilla en el suelo y la otra inclinada. Los demás hermanos le imitaron.
 


 
—Pero si son mis muchachos. —Dijo Iver con un hilillo de voz—. ¿Qué les trae por aquí?
 
— ¿Cómo estás? —Le preguntó Mulissa.
 
—Bien, mi muchacha, ya casi no te puedo ver, pero seguro sigues igual de hermosa como siempre.
 
—Nos alegra mucho verte, Iver. —Dice Alondra.
 
—Mis muchachos, Torran debe estar orgulloso viéndolos desde el ala de la dragona, cuidando sus pasos cada día. Y tú Red, ¿cómo estás pequeño?
 
—Muy bien, maestro Iver.
 
—No creo que hayan venido a ver a este viejo ciego, algo más los trae, si vienen para que vaya a pelear con algún grifo, les cuento que la artritis impide que tome las espadas como antes, pero puedo intentar lanzarle alguna roca para que se distraiga y así ustedes ataquen. —Dijo esto y sonrió.
 
La vejez le había sacado un sentido del humor que en vida nunca tuvo o nunca le dio oportunidad de tener entre tantas peleas y guerras.
 
—La dragona nos envió —Dijo Ter.
 
El anciano se quedó en silencio y no comentó nada. Al final dijo:
 
— ¿Qué sucede ahora?
 
Le narraron la presencia de las criaturas de las sombras y cómo estas habían acabado con algunos hombres, además de que la dragona en cierto modo pedía auxilio, porque estaban absorbiendo su energía.
 
— ¿Entonces es cierto eso de que la dragona muere y lo de los malos olores?
 
—Sí —respondió Mulissa—, es terrible.
 
— ¿Qué puede hacer ese viejo por ustedes? —Preguntó Iver.
 
—La dragona me dijo que tú tenías la respuesta y serías mi luz para saber cómo enfrentar a los dementores.
 
—No sé.
 
—Cuando los enfrentamos solo Craus con su magia pudo contenerlos, se alejaron, pero nos dejaron claro que estaban cerca, porque la fetidez se sentía. Están poniendo en peligro el Reino Vegetal y puede acabar con la vida de quien quieran —Dijo Alondra.
 


 
Iver guardó silencio y cerró sus ojos, su mente viajó a muchas décadas atrás, incluso tiempo antes de conocer a Torran, llegó a su historia con esas sombras y la forma en que esto le cambió la vida, la tragedia que padeció en ese momento y cómo se salvó por los pelos de ellos. Iver más que nadie sabía lo que eran esas criaturas.
 


 
Finalmente habló, con la voz más quebrada de lo normal.
 


 
—Los dementores, o sombras como le decíamos en mis tiempos, son unos seres que habitan entre dos mundos, en los de los muertos, que es a donde pertenecen y este el nuestro de los vivos, ellos quieren a toda cosa absorber la vida de los hombres y nuestra energía y la de cualquier ser vivo, es lo que hacen para poder mantenerse en este lugar, entre más lo hagan, más poderosos se hacen. No me quiero imaginar el poder que tienen si están absorbiendo la energía de la dragona. No sé qué puedo hacer yo por ustedes, si la magia y el entrenamiento que han tenido no les permite enfrentarlos, no sé qué más puedo hacer.
 


 
—Pero la dragona le dijo a mi hermano que usted tenía la respuesta —Dijo Red.
 
—A lo mejor se equivocó.
 
—No lo creo —Dijo Mulissa y colocó una mano en la rodilla del anciano— haz un poco de memoria.
 
El viejo se quedó en silencio otro rato y al final comenzó a narrar otra historia.
 


 
—Luego que tuve ese suceso con la sombra, muchos estaban cerca de mí para apoyarme y darme palabras de ánimo, ahora recuerdo a un viejo guerrero, debía medir más de dos metros, sus brazos eran como troncos y su rostro estaba lleno de cicatrices. Una tarde vino y me dijo que él había peleado con una de esas sombras, cuando le pregunté sobre cómo lo había hecho, ya que ellas eran inmunes a los golpes, me contó que un mago le había preparado una espada hecha de metales extraños, compuesta en casi todo su porcentaje de iridio, el metal de otro mundo, este es el único que tiene el poder de herir a esas criaturas. La empuñadura de esta espada o arma que se prepare debe ser de rodio, combinado con paladio, plata, platino y oro y además, debe tener un hechizo hecho por un mago donde cada corte traiga consigo la luz, así, de esta manera es que las sombras pueden morir como cualquier otro enemigo. Claro, esto me lo dijo mientras bebía, no sé qué tan cierto sea.
 


 
Los hermanos se miraron en silencio y admitieron que era lo único que tenían. No podían hacer nada más sino probar. Sabían de la presencia del iridio en las tierras del Reino Vegetal, tendría que pedir permiso a sus habitantes para violar la superficie y sacarlo. Aunque era con un buen fin, igual tenían que consultarlo.
 


 
Pasaron esa tarde con Iver, compartiendo historias, recordando a Torran cómo en una ocasión enfrentó a un ogro y una decena de minotauros o cómo cuando era apenas un niño incendió con su poder a centenas de cuervos. La historia de amor entre Torran y Mulgara, su madre, quien siempre cuenta anécdotas de lo buen hombre que fue, su labor como padre, amoroso pero a la vez imponiendo la autoridad y dejando claro que las normas las pone él. Un maestro honorable que le enseñó mucho de lo que aprendió en batalla y claro, sus historias interminables de las muchas batallas que cruzó, el recuerdo de Brud, el noble guerrero que recuerdan con tanto amor todos, incluso Iver se mostró triste cuando lo nombraron, o Warful, quien peleó algunos años pero luego perdió la vida honorablemente, Danna, el amor eterno de Warful, quien hasta su último aliento la recordó con esa lealtad que siempre tuvo y Katybell, una guerrera que forma parte de los libertadores y es la única que Mulgara no nombra o cuando alguien lo hace frunce ligeramente el ceño y se queda en silencio.
 


 
Todos ellos son un gran recuerdo y viven en la memoria de cada uno, desde los hijos de Torran, hasta el más humilde de los habitantes.
 


 
Al día siguiente, cuando ya iban a retornar para el Reino Vegetal para pedir al herrero que se encargara de conseguir los metales y hacer las armas, luego de pedir permiso a los habitantes del Reino Vegetal, apenas cruzaban la puerta, vieron entrar a Mazzfin, su caminar ya era un poco tembloroso, pero aún iba a paso rápido a donde quisiera.
 


 
Todos los hermanos se pusieron de rodillas ante el hombre, este se quedó viendo a los guerreros y les saludó con la misma frialdad de siempre, era su manera de ser. Mazzfin es el maestro de guerra que entrenó a Torran, a muchos otros antes de él, incluso al propio Iver y también a los demás, ya a estas alturas de la vida hay otro entrenador, pero siempre el gran maestro es él. Ya su piel está marchita y los ojos se ocultan en medio de varios surcos de arrugas, se nota su vejez. Cuando echan números varios afirman que pasó los 140 años, pero esta es una edad muy larga para un anciano y más en esas condiciones. A primera vista se ve como un anciano de unos 80 años bien llevados, pero si se cuenta los guerreros que entrenó y las condiciones que tenía entonces, los 140 años pueden quedar incluso cortos.
 


 
—Es un honor verle, maestro —Dice Ter.
 
—Mi gran guerrero, heredero de Torran, me alegra el alma verle aquí. Igual a ustedes, nobles discípulos.
 
—Nosotros también sentimos el corazón lleno por volverlo a ver —Dice Mulissa.
 
—Nuestro gran maestro —Dice Red— honrado de verle.
 
Este último había sido el único que no había sido entrenado por el maestro, pero sí estuvo cerca cuando su sucesor le enseñaba, así que en cierto modo tiene su esencia dentro, aunque aún le falta entrenamiento.
 
— ¿Qué les trajo a este lado del mundo? —Preguntó.
 
Le contaron lo que sucedía y el maestro guardó silencio durante la narración y luego se quedó unos minutos en silencio, pensando una respuesta. Al final les dijo.
 
—Sé que son unos guerreros buenos, a muchos de ustedes les entrené en persona, sus hermanos, pasaron por mí, hasta el pequeño Red tiene parte de mi preparación, a pesar de no haberlo entrenado en persona. Sé que pueden dar mucho, pero no pueden subestimar a este enemigo. Alguien que atente contra nuestra dragona es un ser con mucho poder. Esa historia que contó Iver también la he escuchado y pediré a todas las energías positivas porque sea cierta. Les acompaño desde aquí en esta gran batalla que les espera.
 


 
Los hermanos conversaron un rato más con su maestro y luego partieron de regreso al Reino Vegetal. Volvieron sobre la misma embarcación, el mismo capitán y de nuevo se tropezaron con el kraken, quien les miró con odio y dejó en claro lo molesta que era la presencia del barco y de los descendientes de Torran en sus aguas, pero no hubo ataque. Estas aguas no podían ser violadas por ninguna criatura debajo de ella, por eso no había un ataque. El kraken era parte de esos que no se adaptaron al dominio humano y desobedecieron las órdenes del mismo universo.
 


 
Cuando llegaron al Reino Vegetal, recorrieron el sendero hasta su Reino, no sin antes pedir permiso para conseguir los metales preciosos para las armas, obteniéndolo sin problemas y apenas llegaron, Ter se dirigió al herrero, quien se pondría a la mañana siguiente a procesar el metal para hacer las armas.
 


 
Durante los próximos día el herrero se entregó a fundir los metales y preparar, primero las hojas de las espadas, luego la combinación de los metales para las empuñaduras, al final la parte del filo que la prepararon. Independientemente de los metales y lo liviana que eran las armas, su estética era hermosa, este herrero tenía ya algunas décadas diseñando armas y más que ser un simple fundidor de metal, era un artista. Ter estaba muy satisfecho con las armas. El metal que habían preparado alcanzaba apenas para las armas de los hermanos, irían a pelear Ter, Craus y Mulissa, los demás hermanos, se quedarían.
 
Craus se encerró una tarde para invocar toda su magia y preparar las armas para la gran pelea.
 
Convocaron de nuevo a una reunión con los habitantes de la zona.
 
—Se acerca una gran batalla. —Comenzó Ter— Debemos salvar a la dragona…
 
—De nuevo la dragona… ¿qué dices de nuestras tierras y de la fetidez? —Espetó Artur.
 
Ter, que siempre, previo a una batalla se ponía tenso y ansioso, golpeó el podio con fuerza, la madera crujió y todos guardaron silencio.
 
— ¡Cierra la boca, Artur! —Dirigió la mirada a todos y prosiguió—, luego de la reunión con la dragona, nos enteramos que el peligro era uno solo, las sombras y la fetidez son el mismo peligro que acecha a la dragona, cuando acabemos con ellas todo volverá a la normalidad. Esta convocatoria que les acabo de hacer es para notificarles que iremos solo unos pocos a enfrentarlos y Alondra junto con mis demás hermanos quedarán pendientes de todo lo que acontezca, así como nuestra madre, eso mientras vamos y venimos. Luego, todo seguirá como antes.
 
Dijo esto, se bajó del podio, caminó a la puerta, los dos soldados se hicieron a un lado y se perdió dentro.
 




La gran batalla







Al día siguiente, al amanecer, salieron los hermanos camino a Tierra de nadie. Fueron en sus caballos y poco antes de pisar la tierra maldita, cuando el olor comenzaba a embargar el aire y los caballos se sentían inquietos, se bajaron los amarraron a unos árboles y siguieron el camino a pie.
 


 
Estos seres al parecer tenían una especie de conexión con todo el universo, porque estaban esperando la batalla, ahora las sombras no se ocultaban o aparecían como fogonazos, se podían ver erguidas, como harapos negros colgados y con la sonrisa macabra y los ojos centelleando una llama verde fosforescente. Además de la fetidez que era más insoportable que nunca. Para esto, ya los guerreros se habían prevenido, tenían una tela cubriendo tu boca y nariz y con ello se apaciguaba un poco el olor. Las criaturas no tardaron mucho en atacar, se elevaron se abrieron como murciélagos, emitieron un sonido agudo y se fueron sobre los hermanos.
 
Craus abrió los brazos y provocó una ola de luz blanca que las alejó un poco y les dio tiempo a los demás de atacar. Ter quien portaba su nueva espada la ondeó a través del viento justo cuando tres criaturas iban sobre él y la espada realizó un corte limpio, las criaturas abrieron la boca en una mueca de terror. La zona por donde pasó la hoja de la espada abrió una luz verde y las sombras se convirtieron en luz y luego en cenizas.
 


 
Las demás sombras se detuvieron por un momento, estupefactos por lo que acababa de suceder, esto les inyectó más ira y se fueron sobre los hermanos con más fuerza, Craus lanzaba hechizos de magia en todas las direcciones a fin de mantenerlos al margen y Mulissa y Ter atacaban con sus espadas. Cuando la magia de Craus no era suficiente, la hermana ondeaba su espada, generaba una ola de viento y la lanzaba sobre las sombras. Esto las lanzaba unos metros atrás y volvían de nuevo al ataque, pero entre los dos hermanos y sus armas iban reduciendo la cantidad, igual, eran miles de sombras.
 


 
Ter se detuvo y miró en lo alto a una sombra, inmensa, era casi más alta que él, esta le miraba fijamente, era distinta a las demás sombras, se veía más oscura, no se le dibujaba su boca, sus ojos eran más tornados y parecía tener brazos y manos, se podía adivinar que estaban puestas al frente y aguardaba el momento para atacar.
 


 
Ter, con un ojo puesto en la sombra siniestra, se fue sobre las demás sombras, estas, ahora atacaban a mayor velocidad y algunas atravesaban los bloqueos de Craus o las ondas de viento, ahora no solo iban a por el drenaje de sus enemigos sino que golpeaban. Tres sombras se fueron sobre Ter una le golpeó la rodilla, otra en la espalda y una en el pecho, pero derribar a este guerrero tan duro, no era tarea fácil, movió la espada y golpeó a la que estaba ensañada con su rodilla, se fue sobre la que estaba en su espalda y golpeó justo en el momento exacto en el que iba a su cabeza para drenarlo a la tercera que le atacaba.
 


 
Las criaturas eran cada vez menos. Mulissa, generaba ondas de viento que le hacía perder el equilibrio a las criaturas y las cortaba con su espada. Craus las atacaba con su magia, manteniéndolas al margen.
 


 
En poco tiempo acabaron con todas y solo quedaba la inmensa figura que aguardaba en el cielo. Esta descendió levemente y se puso frente a Ter, Craus le lanzó una bola de luz, pero esta cruzó a la criatura y siguió su camino. Mulissa generó viento y tampoco reaccionó, parecía ignorarlos, levantó una mano y una inmensa pared negra empujó a los dos hermanos y los dejó apresados en el suelo. A la criatura le salieron un par de brazos y de una de las manos apareció una inmensa espada plateada que comenzó a ondear, su objetivo era Ter, los otros dos no les importaba. El guerrero estaba sorprendido, el poder de la sombra superaba a la magia y cualquier contrincante.
 


 
Su rostro, que minutos antes no tenía boca y sí solo unos ojos tornados que escrutaban, ahora mostró una boca inmensa y que parecía tener dientes.
 


 
—Ostentaré el honor de drenar yo mismo la vida de tres hijos de Torran, pero tú, con ese poder que llevas dentro me darás la fuerza que necesito para acabar con la dragona y la vida que mora en esta tierra. Comenzaré acabando con toda tu familia y dejaré de última a tu madre, la cual acabaré frente a todos los demás humanos, para que sepan a lo que se enfrentan.
 


 
Su voz era cavernosa, como si hablara desde dentro de una cueva. Ter no se inmutó ante las amenazas de la criatura, simplemente se puso en guardia y lanzó el primer ataque, las espadas chocaron y la sombra lo empujó, este se arrastró unos metros y cayó sobre su espalda. Se sorprendió, su fuerza era descomunal.
 


 
Cuando se iba a poner de pie, ya tenía encima a la criatura, las espadas volvieron a chocar, Ter puso el pie derecho sobre el suelo, se impulsó y dio una vuelta encima de la sombra, esta preparó la espada para recibirlo, pero Ter se paró a un lado, esquivando el filo. Ahora, más enfocado se debatieron en un choque de espadas, él medía y buscaba conseguir el patrón de los movimientos de su enemigo, pero esta era más rápida, en algunos choques, bajaba lo suficiente el arma para golpear el rostro del guerrero quien daba unos pasos para atrás pero seguía alerta. Dieron unos movimientos más, la sombra esquivó su espada y con su cuerpo lo lanzó por lo alto, cayendo dando vueltas a varios metros, esto lo sintió en el cuerpo, le dolió la caída. Era una sombra muy poderosa.
 


 
Ter comenzaba a perder la compostura, porque se puso en pie, se fue con violencia sobre la sombra esta le hizo un juego con la espada lo levantó y lo golpeó contra el suelo, la superficie sobre la que cayó pareció hacerse más árida. La sombra levantó la espada y golpeó justo donde estaba Ter, pero él se movió rápido y el filo dio contra el suelo. Dio un salto, para golpear la cabeza de la criatura, pero ella esquivó el golpe, lo volvió a lanzar contra el suelo pero a varios metros, le siguió, no había terminado de caer al suelo, cuando lo volvió a golpear y cayó sobre una roca desnuda y grande que se quebró por un lado.
 


 
La espada de nuevo golpeó el suelo, otro ataque de la sombra. Choque de espadas, ya Ter comenzaba a sentir el efecto de la batalla y por primera vez en su vida consideraba que iba a perder, ni en sus peores batallas se había sentido tan vulnerable… y solo.
 


 
Sus ataques eran más lentos, esto permitió que la espada de la sombra atravesara y le golpeara el pecho, Ter sintió el ardor previo a la cascada mojando su armadura, no había terminado de percatarse de ella cuando sintió otro latigazo en su pierna.
 
La sombra golpeó con su puño el pecho de Ter y este cayó, no se pudo levantar porque tenía a su enemigo encima, la gran espada plateada se elevó y bajó en dirección a su rostro, en ese momento Ter sintió como el poder acudía a su cuerpo y lo llenó de una fuerza sobrenatural, era el don que el universo y su padre le habían heredado, se levantó con rapidez y antes de que la sombra se diera cuenta, sintió el primer corte en su pecho. Iba a levantar la espada, pero con velocidad pasmosa le dio otro corte en el pecho y dos más. La criatura lo miró, con los ojos desorbitados mientras salía una luz verde de varias partes de su fisonomía. Finalmente estalló y desapareció.
 
De inmediato sus hermanos se vieron libres del campo de fuerza oscuro. Ter miró a los lados, confirmó que no había peligro y que sus hermanos estaban a cargo, los contempló unos segundos, soltó la espada y cayó al suelo cuan largo era.
 
Desde ese día las sombras no se volvieron a ver en el mundo, la dragona, en un sueño le comunicó a Ter que estaba a salvo y que una vez más había salvado el mundo. Las plantas que se habían visto lastimadas por culpa de la fetidez y las sombras, volvieron a crecer con la misma belleza de antes. Y más allá de los problemas cotidianos de los reinos, no sucedieron nuevamente peligros en estas tierras, a menos no en esta generación.
 


 
Los hechos que llevaron a tener esta vida que se tiene ahora, fue difícil, muchas guerras, muchos enfrentamientos y muertos. Criaturas que se revelaron y que luego estuvieron del lado de los humanos, así como algunas que parecían buenas y al final resultaron ser traidoras. Pero, luego de tantos años y tanta sangre, parecía que por fin el deseo de la dragona, ese que una vez le encargó a Torran, se estaba materializando y el equilibrio en la tierra era una realidad.
 


 
Claro, para entender este punto, se tendría que regresar al inicio de todo, cuando el pequeño Torran, con apenas nueve años vio en el cielo a unos pajarracos inmensos bajar a comerse a sus vecinos y padres, allá, hacía tantos años, cuando los humanos eran apenas una minoría.
 
Continuara...
 
Gracias por llegar hasta el final de este libro..No olvides dejar tu review en Amazon. Si te gusto este libro y quieres mas contenido como este, conitnua la historia en: LA LEYENDA DE TORRAN 
 

Te atreves con el formato en papel?
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